
ANO XXXI. NÚMERO 9. n fiPOCA. 

MEMORIAL DE INGENIEROS 
Y REVISTA CIENTlFICO-MILITAR, 

mBnxOnxco OV7XWC3KIMAIU. 

X*i;mtos a * • u K s r l o l o i x . 
Sn Madrid: Biblioteca del lluaeo de Ingrente-
•»)«.—8a FiovineiM: S«fre(MiaB de las Co* 

mandaneiae de Ingienieroa. 

1.» d e 3Víayo d e I S r O . 
— . ^ 1 — . • í, I . — " 

una peaeta al mee, en Itedrid jr fra^ndaa. 
M fNtbUeal«adtei.e7l&,yeaáaUMSM» 
a^eai* SU p«fiaaa d« Mamorias faoltiSraa. 

SUMAAIO. 
6aen« CÍTÍI: Apantes pan la campaOa del peinar coerpo del ^ircito del Ifone en 

tC74 y tS7S (continnicioit).—ExperíeiMiM «obre lot efectos de la moderna arti-
Ueria aa los naeiioa de tierra—Trabajos de paentes Recatados pira aiegarar U 
poaeaioD de II^UM* del Oiia.-r Exlncta de aa disenrso pronaneiadD por el <3en«* 
ral BrialmofM en la Acadenia 4$ Ciencias de Bélgica.—M«en>lagia.—Cr6niw.~ 
NoTed«des d«l Coerpo. ^ 

GUERRA CIVIL 

A P U N T E S 
PAKA 

U CAMPABA DEL PRIMER COERPO DEL EJERCITO DEL NORTE 
xsiwr n.Bt'ír.m. -te x a - v s . 

MMBua e l X>liuííl« Ovl OoaaaknAAntK» a « XiiBeniertM. 
tCeottnnaeloa.) 

La áitmcion y-tiondictónés, por entonces, del faerte de 
Sañtá Lucía dé TafaMa, se indican en el cró<iuis: en el centro 
estaba la antigua caseta, alojamiento del Gobernador, rodeada 
de nna berma revestida de síllarejos desde el terraplén situa­
do anos dos metros más bajo. Formando un segundo escalón, 
constilBian un doble recinto de fosüería, cuatro cuartelillos 
aspilierados, habiéndose constrnido emplazamientos circulares 
á barbeta para artillería ligera, en los cuatro ángulos dejados 
libre por lá planta de los expresados cuarteles. Hasta sus as­
pilleras llegaba la l iem del parapeto, cortado á cierto espesor 
en el cerro mismo, deiscendlefBdd sn escarpa A nn tercio hasta 
ganar espacio horizontal suflciente en la ladera para establecer 
un foso defendido por caponeras, á las que se comunicaba des­
de los cuarteles; la contraescarpa venia á ser un pretil desde e) 
que podia hacerse fuego. 

Al excavar la plataforma ó terraplén del fuerte se había en­
contrado nn antiguo aljibe, que fué aprovechado para el mismo 
objeto; hasta la altura de las ventanas interiores de los cuarte­
lillos corría una banqueta revestida para obtener por encima de 
los tejados la primera linea de fuegos. 

Este fuerte fué hábilmente construido por el entonces Bri­
gadier Montenegro, auxiliado por el Capitán La Fuente cuando 
los carlistas no disponían aún de artillería; el tiníco defecto or­
gánico que podia atribuírsele, era el de tener may al descu­
bierto la entrada, pero esto tenia corrección haciendo aquella 
subterránea, eo îtigua á la caponera inmediata, y cubriendo el 
ingreso por el foso cpn un tambor, cuerpo de guardia. 

Reconocido el fuerte halló el Comandante de Ingenieros que 
efectivamente las escarpas cortadas en el terreno natural, com­
puesto de bancos de arenisca, alternados con otros de arcilla y 
en 'estratificación inclinad», hablan empezado á degradarse en 
algunos parajes; pero esto no tenia importancia por el momen­
to, puesto que podían hacerse fácilmente las reparaciones ne­
cesarias, si bien para más adelante exigía revestir toda la es* 
carpa co;D síllarejos. Al inconveniente dt lo descubierto dalas 
barbas, podia subveQtrM aumentando lá proTísion de sáeds 
terrerai ^ e debía ten í̂- del fqerle. La cootinna reposición <î  i 

las cuerdas de maniobra del pueole leva^xo p o ^ evitarse sus­
tituyéndolas con cables de alambre, siendo ooaveiúeBt* adanes 
establecer un torno ú aparato de contrapee. . 

Enterado el General del resnilado de este reconocteieBto, 
dispuso que sólo se hiciesen las pequeñas reparaciooM cqm-
sadas, se aumentase la dotación de sacos para levantar mario­
nes provisionales en las barbetas, d^ando para nás adelaatee) 
hacerlos de fábrica, asi como retesUr la escarpa y las éemás 
mejoras que la importancia sucesiva del &«rie ibeseo baeirado 
necesarias, inclusa la variacim de m U^rmo, 

No eran estas las únicas obras de defensa que protejan á 
Tafalla; la estación, situada al otro lado del puente sobre el Zi-
dacos. estaba aspíllerada, teniendo tamborea flaqaaaatea ea dos 
ángulos, y además, sobre la peqoefia aliara comigoa; i cuyo 
pié pasa el camino cairelero de Sw MattíB de llax* se babia 
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¡«Yantado nn fuerte para fusileriar pero en el qpe era |>reei8o 
hacer importantes reforiwiéi i H ; 4 «?^' í 

La población no eslabirtérraáa w^(í46 in^riflietro; pero tastro y éli»«iae-de Leriil. Al salir at amanecer el General Ca • 

Dorante la noeb»<hubo movimienle de tropas, quedando en 
elti punid If brigada Coi^o coaitodli la artillería, la compañía 

n̂ cambio se había aislado la parte baja comprendida entre el 
puente, la'í^ll&llayor, ti co|ívénlb.«e4néñitsR<|céleias } elide 
San Framásco, que encierra et tránsito dé la barretera general 
de Pamplona, y las plazas de las Monjas, del Aynntamienlo y del 
Mercado. Los expresados cooTentos y las casas inmediatas á 
ellos estaban aspñleradas, cerradas las avenidas del exterior y 
las bocacalles que dan i la calle Mayor, la cuaU en toda la ex­
tensión referida, se hallaba originalmente banqueadla por me­
dio de T«4eS corredores aspillcrados que la atravesaban per-
pendicularmente, construidos sobre arcos de ladrillo ó maderos 
apeados en las fachadas, y cuya entrada estaba del lado de las 
casa» eomprendidas en el llamado rednto y sin comunicación 
con las de la parte optiest». 

El 35 ordena el Generri al CSomandante de Ingenieros que 
euTiase un Oficial á reeoQooer la estación de Villafranea, entre 
TafaUa y Gástelo», con la idea de recomponer y fortificar el edi­
ficio quemad» ̂ ^ los earlistat. 

S f̂ió «1 efecto el Teniente Iforti, resultando del reeonoei-
miente que era preeim 45«08tniir de noeVe la estadoa, i ex­
cepción de las paredes. Pídié el General ona noto y presupoesto 
de los malerialffi y efectos necesarios para la obra, que le fué 
remIUdo M 4i* irigoieate ft OKte. 

Antes de salir para este punto ordenó al referido Coman­
dante que una compañía de Ingenieros se dispusiese para mar­
char al amanecer del 24, con una columna por el camino de San 
Martin de Unx, con objeto de volar un arco del puente de Ga-
Ilipienzo, sobre el río Aragón, pues se hablan recibido noticias 
de que los carlistas, retoñados por esta parte, cometían depre­
daciones continuas en los territorios contiguos á las orillas del 
río, valiéndose principalmente del puente expresado. En cnanto 
á los dos iiímedíalos de Caseda y Sangüesa, se contestó á las in­
dicaciones del Comandante delngenieros que ya dispondría más 
adelante acerca de ellos. 

Provkta de los ú̂ ües n̂ JBe$aríos para la operación, y de dos 
qniatalel de p61vor«iqite se «acaren del parque móvil de arti­
llería, salió la compañía del Capitaa Carreras con el Teniente 
Albeilhe marchando también con ella como voluntario el Te­
niente Lopte Lonno, ysqu«Aaudo el Teniente Marti con el Co­
mandante» isperigáosU '^'^i*^*''^ ^ Geaei»! sobre la esta­
ción de Villafranea.' - • '̂ 1 I T L 

El mismo dia'se prefedtó enTafána ftn Cetaddr del Cuerpo 
con dos carros cargados de dilles pertenecientes al parque mó­
vil de Ingenieros, los que retiraba.,de Lerin por orden del Co-
mandantejgeoeral de ¿igettierod é̂ l"^Ejército, debiendo llevar­
los á Logroño; ô Bráeifl̂  (fufr«o podia efectuarse hasta la vuel­
ta del Geúeral Comftidénté^ primereuerpo, quien debía dis­
poner la manera de coádtfcc^n hasta el Ebro. 

£129 al anochecer se presentó elrTenienle L(̂ pez Lozano 
al Comandante áe;Iíi«(iloro8,.-dártdble parle de ító)erse efec­
tuado con ^rontilu^ y l indad la Voladuranirttníh'co del puen. 
te de GallMeuzo: loíhabia sido eldéj^orilla derecha, de 15 me­
tros de lut, que esl«vo tadibien^^eslruido durante la [guerra 
civil anterior y fué rcslablccido^/^espucs; el Capitán juzgó pru­
dente salvar el gran arco cenital, que ̂ a de una reconstrnc-

' cion dificilísima; catando asi el menor pifijuicio posible. La 
voladura get había efecluadof abriendo zaoja-.en los dos ríño­
nes del sirco y colocando tta^ quintal de pólvora bien atracada 
en el inmediato al estribe^ determinada así la caída, resultó 
vertical la cortadura sobre Wprimera pila. El Capitán Carreras 
con sü compañía briUa continuado su marcha á OH te por or­
den del General Moriom», mandándosele los útiles de zapa que 
como no necesarios en la expedición había dejado enTafalla. 

talan, dejó orden de que permaneciesen los Comandantes de Ar­
tillería y de Ingenie0>8 hasta recibir Inslrucdones. pero el Ge­
neral Morlones dispuso en el mismo día que marchasen al si-
guíenle á Olite, donde él se encontraba. 

El Comandante de Ingenieros recibió instrncciones del Ge­
neral sobre la habUitacioB y defensa de la estación de Villa» 
franca, de donde babia venido una comilón del Ayuntamiento 
ofrectéúdo hacer las obras por su cuenta, bajo la dirección del 
Oficial de Ingenieros que había hecho el reconocimiento y d 
pedido de materiales. 

Como esta era también la idea del General, salió al día si­
guiente el Teniente Marti, enterado de todo, para dar principio 
á las obras. Consistían estas en reconstruir loa pisos y tejado del 
edificio, aspillerando les vanos; levantar un redi«M<B «loMnado 
de flanqueo dotante de la puerta, utilizando al mismo efecto 
una pequeña salida que hacia la fiícbada de la espalda, y com­
pletándolo en los lados menores con dos garitones volados á la 
altura del piso principal, provistos de matacanes. 

[Se continuará.) 

EXPERIENCIAS SOBRE IX)S EFECTOS DE LA MODERNA ARTILLERÍA 
Klí ¿OS MACIZOS BX TIEB£1 A. 

Introducida ya en todos los ejércitos de Europa la artillería 
.rayada, cuyos efectos en certeza y alcances son tan superiores 
á las piezas lisaS, pueden emprenderse los trabajos del sitio de 
una plaza, y destruirse sus defensas á distancia mucho mayores 
que anteriormente, y tienen una importancia grande para el 
Ingeniero las experiencias practicadas últimamente en Ingla­
terra y Alemania, para atestiguar los efectos de la moderna ar­
tillería contra los macizos de tierras, no sólo por las distancias á 
que son efectivos sus tiros, sino principalmente por la forma del 
proyectil, de mayor peso y capacidad interior que los antiguos. 

El cañón inglés rayado de á 64, tiene el mismo calibre que . 
el cañón liso de á 52, y sin embargo los proyectiles sólido y 
hueco del primero, son exactamente de un peso doble de los 
del segundo y las cargas explosivas están en la proporción de 5: i . 

£1 proyectil cargado del obús de 0^,20 liso, pesa 23 kilo­
gramos; mientras que el del cañón de ()'°,20 rayado, pesa 82,80 
kilogramos, con carga interior de 6,44 kilogramos de pólvora. 

Anteriormente á las experiencias inglesas en cuestión, tu­
vieron lugar en el mismo país, hace años; otras pruebas con 
artillería rayada para atestiguar no sólo la bondad de las es­
poletas entonces en uso, sino también para conocer los efectos 
comparativos de penetración y de explosión de las piezas ordi­
narias y rayadas contra macizos de tierras. Los macizos tenían 
las siguientes dimensiones: longitud, 22'",50; espesor en la base, 
i2 metros; espesor en el plano de fuegos, ó sea grueso del pa­
rapeto, 7'°,50; altura de este, 2*",90. La distancia de la batería 
al blanco era de 954 metros. 

Las piezas y demás dalos, se consignan en la tabla siguiente: 
Naturaleza 

Piezas. OKgas. del proyectil. Penetración*». 

Cañón Amstrong 
de 70 5,50kilógs. 

Id. de 70 4,14 id. 
Id. de ttO 5,50 id. 
Id. de 40 2,30 id. 
Id. de 40 2,30 id. 
Cañón dea 68. . . 7,36 id. 
ídem 7,36 id. 
Id. dea 32. <. . 3,68 id. 
ídem.. . ^ . . . . . 3,68 id- • 
Obús de O",25.. . 5,52 id-
Id. dé«*,20.. . . 8,68 id. 

sólido 
id. 

hueco 
sólido 
bueeo 
sólido 
hueco 
sólido 
hueco 

id. 
id. 

4»,28 
5'-,50 
4'°,50 
3»,50 
6»,06 
4»,44 
S",90 
2-,85 
5",S0 
S",40 
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Las tierras del parapeto eran de marga compacta muy se-
VMáante á la arcilla y meaclada con arena. 

Ni un solo proyectil, s ^ n se ré, atravesó el parapeto en 
todo 80 espesor. 

Para conseguir una brecha de 9 metros próximamente de 
longitud por 1™,50 de altura, se emplearon 862,96 kilogramos 
de pólvo^ y 4261 kilogramos de hierro en proyectiles, demos­
trándose al propio tiempo que independientemente de la mayor 
precisión en los tiros de las piezas rayadas, la más eficaz en sus 
resultados fué el cañón Amslrong de 110, siendo corto el efecto 
de las piezas lisas comparado con el de las rayadas, y de tal 
modo, que la tierra levantada por el proyectil del cafion rayado 
de 70, fué más de quince veces mayor que la movida por el pro-
yentil esférico de á 68. 

De dichas experiencias se pueden deducir como pontos prin­
cipales para tenerse eo cuenta, los siguientes: 

i.* El mejor medio para lograr la destrucción de un para­
peto de tierra es el aso del tiro directo por (úezas rayadas á 
toda carga, y serán tanto más eOcaces los resaltados cuanto 
mayor sea el calibfe. . 

i." El fuego debe concentrarse en un corto espacio y empe­
zarse á dirigirlos dte alto á bajo. 

3.* Las piezas lisas son de escaso efecto contra parapetos de 
tierra bien construidos y de espesor conveniente, y su papel 
principal debe reducirse en los sitios para los fuegos de rebote 
y enfilada. 

4.* El espesor de 7 " ^ debe ser BB minimun para na pará-
Í«to que haya de resistir el fuego de artillería rayada de grueso 
calibre, y aún asi no debe debilitarse con la construcción de 
cañoneras. 

En Alemania, por otro lado, de las experiencias practicadas 
para atestiguar los efectos de penetración que se consiguen con 
sus pwtas de sitio, adoptadas en dicho imperio, se tienen los 
datos siguientes: 

Contra mamposlerias. 

Caüon de9<=, carga 0̂ ,6 á 193",penetración O",49 l.*m.*\ ̂ ebúc» 
(UdHUo. 

Id. de 12'= á88" 

Id. 
Id. 

de 15°, c o r l o . . . . id. 
de 15°, zunchado., id. 

10-,' W^flO.. . . de granito. 
86,5.. . laarlUo. 

0",90L'm.' id. 
l'°,01.. . . grwiito. 

Contra macizos de lierras. 

2°',i8 tierra arcillosa. 
s-.eo id. 

m •0'°,45 id. vegetal. 
0"',73 id virgen. 
2° ,05 id. 

Cañón de 9», á 600* 
Id. de 15% corto, á. . . . 452» 
id. de 12% con ángulos de 

15 y 20% á . 5485»,t 
id, de 15% corlo, á 30». . 2860" 

Mortero rayadode2l%á 60°. 2940" 
La pieza de 15 cenlimetros zunchada, lanza un proyectil de 

27,7 kilogramos, cuyo alcance máximo es de 8500 metros: á 3 
y 4000 sus desviaciones son muy cortas. Esta pieza forma la 
base, por decirlo asi. de los Irenes de batir alemanes. 

De los dalos anteriores se deducen las consecuencias si-
guienles: 

1.' Para el Uro de brecha directo, la pieza de 12 centíme­
tros es la preferible á cortas distancias, dando á conocer las 
experiencias que por metro cuadrado de brecha, se requieren 
2,64 tiros con la pieza indicada, y 1,08 id. con el cafton de 15 
centímetros. 

%."• En tiros por sumersión parB abrir una brecha, los re-
*ttUf^8 demostraron qoe á 1360 metros con el cañón de á 13 
*̂ BtÍaic|uro8, contra un muro de i",4S espesor medio, al cabo 
de 32 tiros se practicó una brecha de unos 2 metros coadrados. 

3.* Contra un muro ^ reYestiaaieBto con conln^aertes, de 
unos 5 metros de espesor medio ̂  «e Uro con la fi«u de 15 cen­
tímetros corta á 1050 metros, baio ra ásgilo de caída de 7% 
y de oblicuidad con relacibn á la horizonMil de 5T* SO*, obte­
niéndose á los 484.disparos una brecha de 6*^ de anche, y so 
rampa con inclinación de 31°,5. 

Con el cañón corto de 21 centímetros se hiio fuef^ i 1670 
melros con ángulo de ca«da de 6° íi; á los 180 tiros la bredut 
tenia 7 metros, con rampa de ̂ . • <. • 

Con la primera piea fueros necesarios por consiguteile: 
74,5 Uros por metro corriente de bn^ha, y con la segunte 
30,4 id. id. . id. 

Como dejamos manifesU4o en un priaeipio, han tenido lugar 
después en Easlbourne otra serle, de expertoncias oen análogo 
objeto que las anleriores, y que vamos i r̂ Min̂ Û  en lo que 
Uenen relación con las obras encargadas al servicio del Cuerpo 
de Ingenieros. -

Como blanco se construyó una balería de siUo para coalro 
piezas, colocada entre dos torres de costa sistema MarUUo, con 
dos almacenes ó repuMlos para municiones, sUuando detrás 
de la balería una serie de abrigos i prueba, eon divereos Upos 
de cubiertas, para experimentar su vakw r^tive. 

Las cubiertas á prueba eran: 
1." Vigas de roble de 0'°,23 escuadría, con una capa de tier­

ra de O" ,9© espesor. 
3.° Vigas de abeto de ígnal escuadría que las ¿anteriores, 

y el mismo espesor de Uercas,, 
3.° Vigas de abelo como las aateriiMres, {î ero con. una capa 

de tablones de O",075 espesor, y 0'°,90 de tierras encima. 
4.° Igual construcción que en la anterior, pero reemplaza­

dos los tablones por raUs de 11 kilogramos de peso. 
5.° Tablones de O'",075 y una capa de rails de 11 kilogra­

mos de peso, con espesor de üerras como en los casos referidos. 
6.° Igual construcción que la anterior, pero con dos capas 

de carriles del peso ya indicado. 
7.° Una capa de carriles de peso de 16,50 kilogramos repo­

sando sobre durmientes, y un espesor de tierras de O",90. 
8.° Sistema igual al anterior, con rails de doble T, cu}o 

peso era de 33 kilogramos. . . 
Además se construyeron, firente á la posición ocupada por 

las piezas números 3 y 4, de la balería blanco, un cubrecaras 
con detritus de la costa, de 4*",20 espesor. 

El parapeto de la batería se encontraba formado de un nú­
cleo de los citados delrilus, cubierto con una masa de üerra 
compacta, de 1"',20 de espesor. 

Dos de las piezas estaban en cañoneras cuyas caras eran pa­
ralelas y tenían un ensanche redondeado en su parte media; es-
las y el lalud inlerior del parapeto estaban formados con sacos 
terreros, y las primeras revestidas de pieles curtidas. 

Las balerías de ataque se encontraban á 1575, 149^ y ̂ 3*05 
metros respectivamente. Cada una de aquellas arUllada con 
un obús rayado de O*",20 y dos cañones rayados de 64 yde 40; 
y en lal siluacion que el fuego de la uua fiíes» por elevación 
no viendo la batería blanco; el de la utra Qjante, y que la terce­
ra hiciese fuego direclo. 

En el primer dia de las experiencias se hicieron cinco dispa­
ros con el cañón de 40, y cargM dfe 3 , ^ kilogramos; cinco con 
el cañón de 64, y cargas de 4.60 kilogramos, y lO con el obús de 
0'",20, y cargas de S,2Ó kilogramos, lodos desde la tercera 
batería. 

Los efectos fueron de escasa importancia atendiendo i <iue 
las piezas en sus punterías se arreglaron á on^ distanciíi ^ -
feclamenle conocida, lo que no sucede en campaña. El ieiaiór 
efecto se oblow con la pieza deO .̂M". 1 '' 

Desde la segunda batería se dispararen en <̂ as ««««nvos 32 
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i 

tiro» iesbrafHMii, eoo eqiofotas de tiemiioT de perenHon, én-
yos efectos flnerM eempKratiraiaenle itmgBÜeaDtes. El tira 
de los áhnpmUsrmon e^oletas de pereasioá, es eoteraiáeBte 
ioefleax eoMra parapetos de tierra, T SMO de algna efeeto eos 
espoletas de twmpo, si el profectH revienta próximo á la eresta, 
Jo que es difícil qae suceda. 

Con proyeclHes ordioarfea desde la misma batería se dispa­
raron diez j seis tiro» con el eafion de 64 f diez j siete con el 
de 40, con espoletas de rarias efnses, siendo el resaltado mucho 
menor qw el «pendo; pero denM>strando á la vez que la forma 
de eadonwM antes mencionada aisegnra r defiende bien á los 
sirvientes de la pieza, teniendo la ventaja además de no debilitar 
el parapeto como la caAonera eomnn.-

Cenia larosra Iwteria se renovaron pMteriormentelasexpe-
riencías» dirigiendo todo ti fuego al emplazamiento de la pieza 
á barbeta número I, con dieac disparos de la pieza de á 64, diez 
con la de 40 y diez con el mismo cañón, pero á grandei eleva­
ciones. Otro tanto se hlio después con la segnnda batería, dis­
parando diea tiros ooa la pieza de 64 j diez y ocho con el obás 
de 0",^, eoft elevaciones grandes y peqnefias. Con esta pieza se 
experimentó también MH buen resnitado sn proyectil q ^ con­
tenía 13 estrellas de magnesio, eon ana peqneAa carga de ex­
plosión situada en el centro, qoe al estallar arroja las estrellas 
citadas, qne inflamada pnAmxa una luz brillante. La pieza 
tiró á 40 grados de elevación con cargas de 0,90 kilogramos y 
t,36 kilogramos. 

Las siguientes experiencias tuvieron lugar con seis tiros de 
la pieza de Ô .SO desde la batería primera, y catorce con la 
misma pieza desde la sanada hatm'a. 

Los efectos pradueidoa en el Maneo no tavieron le impor­
tancia de los consegnidM ea Its experieneias citadas en oa prin­
cipio, y para ello baafa tener presente que las distancias en 
aqneüas foeron menores que en el caso de que tratamos y el 
poder de las piezas en estas últimas también menor. 

Resumiendo todos los resultados, se puede fijar qoe nn M-
pesor de 7*',99, dé ya no abriga conveniente contra el ftiego de 
las piezas más modernas de sitio; pero que aquel no debe dis­
minuirse. 

Desde luego, un proyectil hueco con una carga interior de 
6 á 7,50 kilogramos, si dá en la cresta del parapeto ¿ en el ter­
raplén, stts afectos sen terriMea; pero la difleoltad ea grande 
para lograr esto con fo^os eorvos. 

Las secciones de las hoyas formadas por la explosión de los 
proyectiles huecos, hicieron ver el gran poder de estos horni­
llos volantes, cuya máxima profundidad ha sido de l̂ .SO; los 
almacenes ó depósitos de municiones construidos en ios para­
petos y en mi través, no sufrieron nada, debido principalmente 
á la dificultad de situar nn proyeetil encima de las tierras qoe 
cubren á aquellos. 

Las pruebas contra los abrigos blindados no fueron deeisi-
ras, por haber sido pocos los tiros dirigidos á aqnellos. Sin em­
bargo, un proyectil atravesó el abrigo formado de rails de 16 
kilogramos peso, con 0",90 de tierras; pero habiéndole añadido 
después O",90 de tierras más, otros proyectiles que dieron so­
bre la misma cubierta, ya no produjeron dafto alguno, lo qoe 
dá lugar á sentar que un espesor de tierras de 1",«) es indis­
pensable para obtener la protección debida en ios blindajes. 

Unas brechas en el parapeto se consiguieron eon veintitrés 
tiros del cañón de á 64, habiendo sufrido poco las cañoneras, 
demostrándose, sin embargo, la poca conveniencia de emplear 
sacos terreros (Mn-a su revestimiento, por el efecto del fuego de 
la tercera balería, evitándose en parte el que aqudlos ae iafln. 
roen cubriéndolos eon pieteá corttdát. 

Las experiencias en einstioa han demostrado, por úHine, 
el gran valor de los cnbreeana sHuados delante de ona batería 

Tl^^moént ?*«*'«''«^í'«° l««e ae iw proyectiles que de 
otro modo dañan contra la batería, sin6 que Umbien Impideii 
íat'^r».'^'^''''.''"*'*'"''^ «'"'»• M a e í e e n c n ^ t r a K 
batana agresora, así como el poder observar losefectos é dafl« 
ñ ' r r t ' i r * ' * ^ " ' * ' eficazmente por otra parií l . ' t " ! 
ñoneras, de las que no es posible prescindir para ios trabaios J*. 
sftio. en nrachas circunstancias. ^ * 

eUERRA CIVIL 
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ancoTJM» MM unsrtai 

• • e « a r » r 1» poaaaton. da la lixut» de i Oria (CKU»Asoo«).-

8. M. el Aey, á los pocos días de so advenimiento al trono 
de sus antepasados, aa poaoá la cabeza d^ cjéreHo det Ffortê  
á fin de mflnir eon sn presencia en la terminación'de la guerra 
civil y hacer á la naeion que lo, había aclamado el beneficio dé 
la paz, como prtneipío ventareao de sn reinado. 

A este fin empezó por presentar al enemigo el ramo de oli­
va, invitándole á nn desenlace pacífico eon inteneiones conci­
liadoras expresadas en nna proelanta-maniflesto, qne daba In» 
gar á e»pcnr qw por lo nénns se separasen del ejército de 
D. Cários fos ^enentos qae en él se hablan aenmulado á eansa 
de la exasperación prodndda por discordias anteriores, elemeo* 
tos qne seguramente constituían la principal y más sólidafnerza 
de aquel ejército. Pero muchas personas, que jamás hubieran 
en circunstancias normales fiívorecido el logro de las ideas qne 
repreaentatw el partido de D. Cáffes, se consideraron imposibi­
litadas de volverle la espalda, por haber ya echado prtÁindas 
ralees toa compronriaoe adquiridos, otras, en menor námtero, 
anhelaban ante todo-conservar los aseensos y honores rápida­
mente adquiridos, y finalmente, algunas temieron excitar la 
venganza de la parte menor, pero más fanática y cmel de su 
partido, y todo reunido hizo qoe la proclama del Rey produjese 
sólo una muy mínima parte del efecto que era de desear. 

Mas á fin de que el enemigo no tomase laa exhortaciones pa­
cíficas por debilidad, se iba á la par preparando nn plan de 
campaña, cnyo principal ol)|et!vo a « oMtgar ál ejército cariista 
á levantar el rigoroso bloqueo con qne hacia ya meses tenía 
oprimida á la plaza de Pamplona. Para llevar á cabo dicho plan 
marcharon á Navarra algunos refuerzos, y se dieron in.stnic-
ciones á la segunda división del tercer cuerpo de ejército que 
operaba en Guipúzcoa y á la primera del mismo que lo bacía en 
el valle de Nena, á fin de>que obligasen á las facciones guipuz-
coanas y vizcaínas á permanecer en sus respectivas provincias, 
y acudiesen á Navarra para reforzar las qne allí debían oponer­
se á las operaciones sobre Pamplona. 

A consecuencia de esto, el General jefe del tercer cuerpo 
formó nn proyecto fundado en la seguridad qoe tenia de que 
el mayor número de batallones gnipuzcoanos le esperaba en 
las posiciones de Dmieta, más allá de Hernani, para defender el 
camino de Tolosa, población importante que ya se vio amena­
zada muy seriamente en los días 7 y 8 del mes de Diciembre an­
terior, durante los cuales, en particular el 8, se había combati­
do todo el dia para poder forzar el paso que defendieron los car­
listas con extraordinaria tenacidad. El proyecto del General 
consistía en sorprender con parte de sus fuerzas la posición de 
Monte Gárate, qne domina áGuetaria; inmediatamente marchar 
con el resto sobre Orio por el monte Igneldo, pasar el Oria y 
por Zaránz reunir toda la segunda división sobre las faldas de 
Gárate; tonnr en adelante por base de operaciones á Gnetaria, 
y conservar desde este panto por la costa comnnicacion terres­
tre con San Sebastian, para to qne se presentaba la necesidad 
de establecer nn puente sobre el Oria, en el mismo pneMo Orio, 



Y REVISTA CIBNTIFICO-MIUTAR. m 
<londe alrariesa a1)ael la carretera de Saa Sebastian á Zaráuiy 
(negQ ge dirige, pasando at pié de Giratet por Cestona al ralle 

' de Azpeitia y AzcoUia. Antes se cruzaba el rio por un pnente de 
madera del sistema americano, del cnal los carlistas hablan 
destraido con mncba anterioridad tres tramos. De esta suerte. 
£6 amenazaba el expresado Talle, rico é industrioso, donde el 
«nemigo tenia fábricas de efectos de guerra y del que sacaba 
abundantes recursos, y se obligaba asi á todos los carlistas de 
Ga^úzcoa á prepararse posiciones en su propia provincia para 
eTitar la invasión. 

En este estado las cosas, el 27 de Enere, anunció el General 
<I Comandante de Ingenieros del tercer cuerpo, el entonces 
Coronel D. Juan Manuel ^barreta, su intención de establecer 
nn pnente sobre el Oria, Ajándole el punto preciso donde meses 
antes se habia establecido el paso para el cuerpo de ejército del 
General Moñones; al mismo tiempo le encargó que tomara con 
el mafor sigilo todas los disposiciones necesarias, sin que en 
San Sebastian se fijara en ellas la atención pública para evitar 
que avisado el enemigo pudiera oponerse á la operación. Tuvo, 
por lo tanto, que limitarse el Coronel Ibarreta á llamar á San 
Sebastian la primera compa&ia del segundo batallón del segun­
do regimiento, que á la sazón estaba ocupada en atrincherar 
ia posición de Pasages, 4 enterarse si en el puerto babia bas­
tantes lanchones de que echar mano en el último momento, 
para establecer un puente de barcas y á averiguar si la cordele­
ría, anclas, viguetas y tablones existentes en los almacenes del 
coniercio habla el número .que necesttafse pudiera. Al mismo 
tiempo, siendo imposible praî icar un reconocimiento del río, 
hubo qne limitarse á recoger sobre él los escasos datos que en 
las oficinas del cuerpo de Ingenieros de caminos existían sobre 
las condiciones del Oria. El Jefe de dicha dependencia, D. Fran­
cisco Laforga, además de dar cuantos datos tenia, con un des­
prendimiento y desinterés dignos de todo elogio, propordo-
nó más tarde todos los recursos que pudo en material y hom­
bres prácticos, contribuyendo no en pequeña parte á que la 
construcción del puente se facilitara. 

El día 28 dos compafiias, la anteriormente citada y la de 
minadores del mismo batallón, traba|aron activamente en tras­
portar á las inmediaciones del muelle toda la tablazón nece­
saria, corriéndose la voz, hasta entre los mismos soldados, de 
que se trataba de construir barracas para alojar la tropa, noli-
<:ia agradable para los habitantes de San Sebastian, que siem­
pre desean librarse de la incomodidad que les causa el aloja­
miento del soldado en sus casas. 

A las diez de la noche del mismo dia se embarcaba en el mue­
lle un batallón con destino ignorado para todos, excepto para el 
Brigadier Infanzón qne iba con él y tenía orden de desembarcar 
en Guetaria, é inmediatamente sorprender la posición de Monte-
Gáraie, lo que á la una de la misma noche habla ya conseguido 
con toda felicidad; durante el curso de ella se le enviaron dos 
batallones más, á fin de que si el enemigo se revolvía con fuer­
zas para recobrar la posición, pudiera sostenerla. 

A la madrugada del dia 29 salió de San Sebastian el General 
Loma al frente de 8 batallones y 10 piezas de montaña, en di­
rección de Orío por Usúrbil, á fin de tomar las alturas de la ori-
Ha:derecha del río Oria, desde Usúrbil hasta su desembocadura. 
El Comandante de Ingenieros Ibarreta y la compañía de mina­
dores antes citada iban en la expedición, quedando en San Se­
bastian el Mayor da Ingenieros y la primera compañía de Inge­
nieros con orden de al primer aviso disponer el trasporte por 
mar, á remolque de vapores del comercio, de todo el material 
> âñido para la (¡onstruccion del puente., A la ana de la tarde del 
">isiQ9 dia qnedaroQ ya aparcadas e o ^ maeHe la-tablaxoa, cor­
delería, anclas, lanchas embargadas, etc., aguardando órdea 
del Coronel Ibarreta para emprender la salida. Antes de ama­

necer el dia 30 rá redbió la órdfen de coadodr ei material i la 
desembocadora del Oria y remontar d río basta Orío, H el ^HS-
m/go desde la orilla izquierda no p(«Kntaba s^ias dificalta^s. 
A las siete de la mañana salió el material remolcado por dos 
vapores; llegó á la desembocadura del Oria á las diez y siendo 
imposible remontar el río, pues el enemigo fuertemente atriu-
cherado en la orilla izquierda lo imposibilitaba, .desembarcó ti 
Mayor de Ingenieros y por la orilla derecha se trasladó i Orio, á 
fin de eonferenciar coa el Coronel Ibarreta, dando órdea i los 
vapores se trasladaba i Guetaria con la primera compaftía y et 
material, á fin de aguardar ocasioB tartana de condociite i 
Orio. (Se eanlimMri.) 

Bxtraoto de u n Oiaoorao vronnaotA4o por • ! 
Brlaimoxxt en l a Academia de <n«>t«ia« «á 
El Qeneral Brialmont, tan ventajosamente conocido entre nos­

otros por sus excelentes escñtos sobre nuestro arte, hace pofeo ka 
leído en la Academia fieál de Bélgica, nn notable discurso nbtn*. de 
las Causa» y e/ectot del aumento ráeniw 4e tot ejército* ftsrtumeMit^ de 
CUYO erudito j curio'so trabajo VuáLos i dt^ ana ligera idea. 

En 1552, á pesar de lo vasto que era el imperio d» Garlos Y, éste 
haciendo esfuerzos supremos, siSlo pudo reunir para emprender el 
sitio de Metz flO.OOO hombres. Tres siglos después, en 1870, la Ale­
mania, cuja superficie es sólo una tercera parte de lo qne fué aqoél 
imperio, atacd aquella misma plaza con un ejército de 200.000 hom­
bres, y puso más acá del Rhin, en sn iatasion, un efectivo total de 
900.000 hombres. 

Hechos análogos preséáta á ¿éda pteO la historia: en VSS1, tmpü-
dida de un eje'rcito francés de 25.000fadáitir^, d^ttttietfé Sttt <|«ia-
tin, hizo exclamar á Carlos Y «mi hijo esti en París* mientras que 
en 1871 puso Francia en pié de guerra más de un milion de solda­
dos, á pesar de los desastres de Metz y Sedan, y pronto podr¿ mo­
vilizar por sus nuevas leyes de organización, 2.400.000 homlves, 
entre sus ejércitos activo j territorial. Los Estados que coasti-
tnian el Imperio de Carlos Y en Europa, pueden hoj contar oon 
fuerzas militares qne pasan de cuatro millones de hombres. 

Este aumento sorprendente en loa ejércitos permanentes, for­
ma uno de los hechos más curiosos é importantes de la historia, y 
sus causas y efectos son los que ha tratado el Oeneral Brialmoat 
Con esa lucidez y talento, qne dístiagnen á todos sus escrito*. 

Empieía por los T^'ñm.vtms ^reitos qa« nos eitaa tes MaAovtet 
sagradas y profanas, d sean los de Motsts, Oyro, Creso, Daría y 
Xerxes, en que el menos numeroso contaba más de 500.000 hom­
bres, y los cuales se formaban por levas de todos los hombres úti­
les para las armas, y cuyos servicios duraban en general sólo por 
una campaña. 

Otro tanto sucedía 150 años después de Xerxes, cuando uno de 
sus sucesores, Dario Codoman, leyantaba un ejército de 800.000 
hombres para oponerse á la marcha de Alejandro Magno. El mismo 
origen tuvo el enorme ejército de Atila, derrotado en Chalons-soí^ 
Mame por los galo-romanos en el año 451 de la era cristiana, CMBO 
también el ejército árabe-musulman destruido por Carlos Martel 
en Poitiers, en el año 132. , 

Todos estos ejércitos presentaban sólo una masa oaottauí d» 
hombres, sin organización, instrucción ni disciplina, üaicameats la 
Grecia, al sentir la necesidad de repeler los numerosos ejércitos de 
bárbaros que invadían el país, fué la que perfeccionó sus fuerzas 
militares, y de ahí procede el origen de los ejércitos permanentes. 
Por sus adelantos en el arte de la guerra a» comprenden los hechos 
históricos de Marathón, Termopilas y Matea. Esta superioridad de 
la ciencia sobre el número, se hace coaocer mejor en las expedicio­
nes de Alejandro en el Asía, y las batallas de Iso y de Arbelas son 
hechos decisivos, qua demuestran elocuentemente los resaltados 
que dieron la organización en las tropas permanentes de la Grecia, 
que no era otra en un principio, que la del servicio obligatorio j sis 
privilegios. 

Los ejércitos de la república romana, ^ reclatiKoa eaaie fes 
griegos en sus primeros tiempos, entre los eíodadttos méi rieoe y 
más instruidos, gr así cuando Roma empez«S la ooaqoista datnoado. 
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ao podU disponer tpenas de 45.000 hiunli^es. Mario kheró la eom-
pof^icm de }a milicia romana, iatrodaciendo en. ella otros elemen-
tOB muy distintos, qae dieron por resaltado las luchas, ya en favor 
de Cesar, ya de Pompeyo, Antonio ó Bruto. En tiempo de Augusto, 
el ejército permanente cesó de ser nacional, y aún más tarde se 
perdió en él casi completamente todo espíritu militar. 

: Desde el siglo ir se alteró completamente la organización cita­
da, sustituyendo al prindpio del serncio personal el del recluta­
miento, como carga de lá propiedad territorial, y de ahí la trasfor-
macion del servicio núlitar en un impuesto directo, con el cual el 
Estado atendía & Wi sustitución. La decadencia de la sociedad roma­
na y su dkwlueion en el siglo siguiente fué tan rápida, que ya en 
d aüo 406, al invadir la Italia las bandas germánico-eslavas en nú­
mero 250.000 combatientes, sólo pudieron oponer los romanos un 
ejército de 60 á 70.000 hombres, que gracias al núcleo de tropas per­
manentes batió á los bárbaros, siendo éste uno de los últimos >a-
cesos favorables á las águilas romanas. 

Demuestran la importancia de la disciplina y de una buena or­
ganización, los altos hechos militaras llevados á cabo por los ejér-
eitos de Boma, que en tiempo de la república no pasaron de 83.000 
hombres, los mi« numeroros; bajo Augusto, las fuerzas del Imperio 
ae elevaron de 150 á ItH.OOO hombrea, en el reinado de Adridho 
(aiíol20) habia 240.000 hombres, y en el de Constantino (año 320) 
el efectivo de las fuerzas militares pasaba de 450.000 hombres. 

La historia demuestra claramente que, lo mismo en Grecia que 
en Boma, la decadencia en las costumbres ha traído consigo la de­
cadencia de los ejércitos, y que á su vez ésta ha obrado sobre el 
sistema político del país, dando lugar á trastornos y guerras civi­
les, que traen consigo el despotismo. 

Los ejércitos en los tiempos del feudalismo fueron al principio 
muy cortos en fuerza, con carácter de prestaciones sólo requeridas 
en momentos de peligro y compuestos de nobles y vasallos, aumen­
tándote después sos efectivos por el alistamieuto de gran núme­
ro de aldeanos y siervos (primeras cruzadais], y luego por la unión 
de las milicias comunales [siglo xii). 

La primera cruzada, bajo el mando de Godofredo de Bouilllon 
en 1096, se emprendió con un ejército de 900.000 hombres, pero su 
composición y naturaleza se demuestra al ver que delante de Jeru-
s»len, sólo se presentaron unos 50.000 combatientes. El ejército de 
la segunda cruzada, menos numeroso que el anterior (200.000 hom­
brea), fué batido completamente en Damasco. 

Poco á poco se trasformó el servicio militar en subsidios ó alis­
tamientos por dinero, origen de indisciplina y de tumultos en los 
ejércitos, por falta de cumplimiento en los compromisos pecu­
niarios contraidos. 

Las milicias comunales, que aparecieron por primera vez á me­
diados del siglo XI, y qtie fueron, por decirlo así, un complemento 
de los ejércitos feudales, desaparecieron con estos, tres siglos después (1). 

Carlos VII de Francia instituyó como permanentes todas las 
fuerzas regulares que antes existían, debidas en un principio á su 
antecesorCárlosY, bajo el nombre de Compañías áe ordenanza, que 
inauguraron el estaWecimiento definitivo de un ejército fijo y per­
manente. 

Dichas compañías eran una milicia arist-ocrática, á la cual se 
agregaban en tiempo de guerra la infantería conocida por fraijpos-
argveros á sueldo del rey y que facilitaban los pueblos á razón de un 
hombre por cada 50 fuegos. • 

En tiempo de Luis XI, el ejército francés se componia de 9.000 
caballos de las compañías de ordenanza, 10.000 hombres de infan­
tería nacional y 6.000 hombres de infantería suiza. 

Bajo los reinados de Francisco I y Enrique II en Francia, y 
de Carlos I en España, los efectivos de los ejércitos fueron esca­

sos, y en la batalla de Pavia, al Uarqués de Pescara que mandaba 
unos 21.000 hombres, Franeiseo I sólo pudo oponer unos 90.000. 

En 1532 fué cuando Carlos I de España y V de Alemania, llegó 
á reunir el ejército más numeroso de an reinado, compuesto de unos 
70.000 hombres, al ser amenazado por 200.000 turcos alas órdenes 
de Solimán. En su gran expedición contra Metz, las fuerzas que 
reunió no pasaron de 60.000 hombres. 

Bajo Enrique IV de Francia, el ejército no pasó de 50.000 
hombres, y en esta época los demás Estados aun mantenían efec­
tivos más escasos; pero ya á partir del reinado de Luis XIIT, 
aumentaron gradualmente las fuerzas militares de la Francia, que 
-siguieron en mayor escala ba|o Luis XIV, cuyos efectivos llegaron 
á 131.000 hombres después de la paz de Aix-la-Chapelle, á VKtJOOO 
hombres en su guerra contra Holanda y á 396.000 hombres cuando 
la paz de Byswick, manteniéndose este último número durante las 
guerra de 1701 á 1713. 

Estas guerras, á que dio origen principalmente la ambición de 
Luís XIV, aniquilaron á todos los Estados y principátmente á la 
Francia, obligándolos á contraer deudas enormes, y arruinándolos 
por la exageración en las fuerzas militares y por el vicioso sistema 
de su reclutamiento, que se hacia á precio de oro y por muchos 
medios indignos de naciones civilizadas. 

El arte de la guorra nada debió entonces á la creación deloíB 
grandes ejércitos; los progresos fueron hijos solamente del genio 
militar de los Kassan (1), Conde, Turena y Gustavo Adolfo, y «it 
los últimos tiem]>os de Luis XIV se multiplicaron los desastres, 
aún con sus mejores generales, por la mida calidad de las tropas y 
las dificultades que en áu mucho número encontraban los que las 
mandaban. 

Bajo Luis XV, llegó á contar el ejército en Francia 401.000 
hombres, al declarar la guena á Federico II, en cuyo traiscurso, ó 
sea durante la guerra de los Siete afios, dicho ejército descendió 
á S90.000 hombres, mientras que Busia, Austria y Prasi» rsuinian 
en total unos 700.000 hombres. 

Un año después de la muerte de Federico II, la Prusia contaba 
182.000 hombres (de los cuales 35.000 eran de caballería), cuyo efec­
tivo podía elevarse fácilmente hasta 250.000 hombres. 

En 1789, la organización del ejército francés daba en pié de paz 
228.000 hombres, de estos 55.000 de ejército permanente, y en pié de 
guerra, 287.000 hombres, contándose 76.000 de tropas permanentes. 

En 1792, el Austria tenia 240.000 soldados, la Prusia 160.000, la 
Holanda 45.000, la Inglaterra podía facilitará latfiüálicionáO.OOO, el 
Píamente 30.000, la Bspaña 140.000 ylos Estados del imperio ger­
mánico de SO á 80.000 hombres. 

En la eoalicion formada entonces por la Europa contra la Fran­
cia, ésta no pudo oponer á sus fuerzas (300.000 hombres) más que 
225.000, que posteriormente, en 1793, llegaron á 528.300, en 1794 
á 732.400, descendiendo después, en 1795 y 1796, á 484.300 y 422.000 
hombres. Dos años más tarde, se decretó el servicio obligatorio 
para todos los hombres útiles de 20 á 25 años. 

En 1801 y hasta 1805, la Francia bajo el Consulado de Napoleon,̂  
tuvo un ejército de unos 414.700 hombres; pero proclamado Empe­
rador aquel grande hombre y puesta en evidencia su ambición, 
la resistencia general que provocó en Europa, le obligaron á au­
mentar considerablemente las fuerzas militares de la Franciaha.sta 
la cifra de 732.000 hombres, pasando aún de este límite el vencedor 
de Austerlitz, Jena y Wagram, cuando la tan célebre expedición 
de Rusia en 1812. En esta época, las fuerzas militares del imperio 
se elevaron á la enorme suma de 1.135.000 hombres, de los cuales 
648.000 se emplearon en las operaciones activas contra Busia, en 
donde halló su tumba el sueño de monarquía universal, acari­
ciado por el gran Napoleón. 

Así es que en el imperio francés, lo mismo que en el reinado de 

(I, 8.lHdo « qae en Espafi» el féndalismo y sos m^UncoDe. lav.«-on c.r.clé-
resdtoliBto. qM w el re*to de Europa. Paede «rs. sobre la compo..clon , nfime-
„, 4, lo. eíér*to.,«.i«,Ui«. en ta EJU inedia el «píwlo IV d. I. »otaU. obra del 
Grnwal D.CriapMi Ximnez de Sandowl. U batelh de i Outarraíaltomo. Ma­
drid. 187aj 1 UBiWwi d arttCBlo TécHf d«l íMH)«br»do ¡hccionaru> ml^r «mito 
ncr el hoy Brigadier delofcuMoa D. J*fé AliainnU ;1 lomo, MadiiJ. 1869}. 
'^ (iV.<íí/««.) 

(i) El General Brialmont, siguiendo á la mayoría dadlos escritare» francesea, «• 
oUida de los adelantamientoa debidos i loa babilea Genérale» espafiolea que en los 
siglos XYi y XTii tanto influyeron en el arte de 1% guerra; olvido imperdoMble cnando 
•n trata d« guerreros cerno Gonzalo de Cdrdeta y sus diseip«loa, el eran Duque de 
Alba, Alejaadro Fárnesio, lUrqntt de Eâ hMla y otros. VtMe sobre esto el citad» 
IHcciouari» miliÍQr, en sus attienlos Arlilhriti, Guerra y T&tlUa. 

{N. de la B.) 
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L u i s ^ V , el arte de la guerra no sufrió progreso alguno por el 
•amento de la fuerza efectira de los ejérfiitos. 

- El genio militar de Napoleón, se encuentra en sus admirables 
eanpañas de Italia, Bgipto, Austria, Praaiay en Francia, con ejér-
eitos que no excedieron de 180.000 hombres. 

.Úontecnculü noquMía ejércitos mayores de 30.000 hombres. 
Tacana deciaque un ejército mayor de SO.OOO hombres era difícil 
da manejar. £1 Marisca de Sajonia y Moreau, creian que un ejército 
Bo debía exceder de 40.000 hombres. 

Guibert hace subir «1 efectíTo máximo de cada ejército á 60 ó 
^0 0 0 hombres, y Saint-Oyr pretende que el mando de un ejército 
ia 100.000 hombres requiere tales fuerzas morales y físicas, que 
son difíciles de reunir «a un solo hombre. 

Modernamente en las batallas de Solferino, Sadowa, Orarelotte 
y.Sedan, ejércitos de 150 á 230.000 hombres, con generales que ca­
recían del genio de Napoleón, han obtenido victorias comparables 
i los hechos mis célebres de la república é imperio francés. La 
razón de ello, es el progreso actual en las ciencias y artes indus­
triales, qae han facilitado medios y recursos de que carecieron los 
<9ércitos de entonces. 

Después de las guerras del primer imperio, la Francia fijó en 
240.000 hombres su ejército para el pié de paz, que se aumentó 
hasta 282.000 hombres en 1825; para el pié de guerra- se fijaron 
^ .000 . Bajo el reinado de Luis Felipe se llegó hasta el máximo 
de 4S3.000 hombres en 1832. En 1870, al caer el segundo imperio, 
el ejército contaba con 909.000 hombres, de los cuales 417.000 eran 
^e guardia mÓTil. 

El aumento considerable que en la época moderna han sufrido 
los ejércitos, se debe á la adopción del servicio general obligatorio, 
nacido en Prusia á consecuencia de la paz de Tilsit, por la que se 
obligaba i aquella áacion á no mantener sobre las armas más que 
una fuerza de 4S.000 hombres, sistema que se combinó entonces con 
el plan de Skumber, que consistía en licenciar á los reclutas tan 
pronto como recibían su instrucción militar, reemplazándolos en 
seguida por otros nuevos. 

Con este ingenioso sistema, con su bien entendida organización 
Oiilítar y con la creación de sus excelentes reservas, la Prusia 
empezó á prapararse para luchar con las ventajas que hemos visto 
en los últimos sucesos de Europa; y hoy la Alemania, sin esfuerzos 
de ninguna especie, y con admirables previsión y orden, podrá 
poner en pié de guerra hasta 3.800.000 combatientes, cuando ter­
mina la completa organizadóa de la Landstunn. Tendrá, pues, 
dicho país un soldado por cada 14 habitantes. 

El sistema militar alemán se ha adoptado tal como es ó con 
<:ortas modificaciones, en los Estados principales de Europa, de 
modo que mientras en 1760 la Rusia, Prusia, Austria, Francia é 
Italia, tenían bajo las armas un efectivo de 1.150.000 
homl^es; en 1827 los mismos Estados reunían 2.629.00(1 
J actualmente pueden contar con 7.170.000 
Que se elevarán á más de once millofUt, cuando las nuevas leyes 
militares hayan dado todos sus resultados. 

Bs decir, que después de los adelantos morales y materiales, de 
nuestro siglo, después de los esfuerzos y votos unánimes en favor 
de la paz, se ha llegado á la realización del armamento máximo. 

Esto indica además que sólo el desarrollo grande que ha tenido 
la riqueza pública, ha permitido ese aumento sucesivo en los ejér­
citos, puesto que su sostenimiento se ha hecho tan costoso y el 
arte .de la guerra tan complicado y difícil, que el máximo del po­
der militar, no pueden lograrlo sino naciones ricas en instrucción y 
en prosperidad. 

Los resultados de la exageración actual en las fuerzas milita­
res, son dos muy principales, según el General Brialmont; el pri­
mero, que es una ventaja notable, es acortar considerablemente 
la duración de las campañas, y el segundo, producir la decadencia 
de los ejércitos y del arte de la guerra. 

Esto último lo explica el General Brialmont, por las considera­
ciones siguientes, que son dignas de esftudio y de una seria atención 
por Uimportancia del asunto. 

U tuerza dé los ejáreitos modernos, diee, imíde principalmente 
*^ ̂ <̂  Inacc ión y en la educación militar d.el soldado. Los pro­
gresos llevados i cabo en los «naanentoa y en los métodos del 

combate, hacen más larga y más diffeil la preparación que en otros 
tiempos y exigen cuadros numerosos j bien organizados. Pw ^ro 
lado, cuanto más rico y más eivilisado se tolla os padblo, mayw 
es su tendencia á alejarse áél servido éi las ansas, y de i ^ la 
dificultad que aumenta cada día de eacoatear na aúaiero sufletoB-
te de individuos instruidos y propios para completar los cuadro» 
qae exigen ejércitos tan numerosos. Como prueba de ^ o dta las 
dificultades serias que dicho problema inspira á la Ataaaaía, país 
militar por excelencia y que es objeto de estudio tembien em tOns 
naciones. 

En nuestro entender, no puede desconocerse que el aataria-
lísmo desarrollado en todas las clases, Imce temer que los iéwmus 
prefieran cada vez más las caireras dvitea que les ofrecen mi&. 
provecho y bienestar y rehuyan ea parte el servieio militar, el 
cual exige trabajos y sacrificios grandes, sia las ventajas de las 
primeras. Pero en medio de este materialismo, la eivilisadoa é 
instrucdon parece que avivan el amor santo de la patria, m&v'ú 
de tantas bellas acciones, y á él ao se hace sordo el qva «o/mpiat-
de sus deberes de ciudadano. Cuanto más se generalice la.iasitrae-
cion y con ella la civñizacion, tanto mayores serán los elementos 
con que cuente el ejército para crear buenos sargentos y cabos. Su 
retención después, en el servieio, depea«te de que haya una baeaa 
ley, justa y equitativa de recompensas que ofrezca algoa p<»Teair, 
al que dedica los mejores años de su vida á ua servicio prefereate 
para la patria, cual es el miUtar. Otro taato deeinuM respecto de 
los oficiales: dése consideración á la clase militar, y h^>a8e, eaai 
sucede en algunos países, que el vestir el uniforme sea la mayor 
honra para el que lo lleva, y que por su educación é instraeeioa só­
lida ocupe el militar el lugar que debe, y á pesar del poco provecho 
material, no creemos, no podemos suponer que todas laselaaes de 
la sociedad en general, no busquen eoa alaa ont eurwa «aya gata. 
es sólo el honor, y su mejor reeompema la «omtderaeiMí g^mrtU 
del país. Estos sentimientos, más que las recompensas materiales, 
son los que mueven al hombre de educación, á sacrificarse hasta el 
extremo de dar la vida por la patria. 

La época actual nos presenta el hecho completamente inverso, 
del que parece debía deducirse del resumen histórico militar que 
extraíamos. 

En los tiempos primitivos, los grandes ^á«itos, iA ummeato 
general, existía en los pueblos bárbaros; mieatras qae el anaM<̂  
mentó limitado y reducido sólo era peculiar á pueblos civilizados 
y la razón era sencilla, pues los últimos, á causa de su iameasa 
superioridad táctica, podiaa competir con el númwo. Hoy saeade 
todo lo contrario, paes oomo astea se ka dielu», él poder nilitar d» 
un país es proporcionalá su riqueza, instnieeion y prosperidad. 

Pues bien, á ese poder militar, en sus exigencias, que son nume­
rosas, no le faltan elementos, pues la misma civilización se los pro­
porciona; el problema aunque difícil no es imposible: consiste en 
saber aplicar dichos elementos á las necesidades actuales de los 
ejércitos, con previsión, método y acierto, según las condiciones 
de cada país, no olvidando que hoy las guerras son muy cortas r 
por consiguiente que no es posible como antes completar la ins­
trucción en el trascurso de una campaña. 

Siguiendo con las consideraciones del General Brialmont, éste 
cree que tendrán que disminuirse los grandes ejércitos actúalas» 
por la falta de cuadros, y porque estas grandes masas de soMados 
paralizarán más cada vez la acción de los Generales en Jefe. Hoy 
ya no es posible alimentar la guerra con la guerra, y las tesM del 
nuevo derecho de gentes hace que sean casi ünposiMea ciertas 
operaciones atrevidas, que han ilustrado á lo)̂  «oaqntstadores de 
otros tiempos. ^' 

El gran desarrollo de los ejércitos é« B«>!̂ VO también al per­
feccionamiento del arte déla guerra, y par* ello se funda el Oteae-
ral Brialmont, en que los ejércitos de Torena, Conde, Federico TI 
y Napoleón, decidieron de la suerte de.los Imperios en ana bata­
lla, por medio de movimientos y combinaciones que hoy serían 
difíciles. 

Las campañas modemss de Crimea y la fraaeo-alemaaa, tHiai-
naron la primera con la reodícion de Selmstopol, y U segoada eOB 
la capitulación de Parir, «s decir que se ha vuelto al «sl^ao tÜ* 
tema, en que los ejércitos se disputaban lenta j metádieaaHHia^' 
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posesión délas pUzes áe gaem; y otro tasto bnbiese sueedido si 
^ai^ee 4e Solferino, el Aostria hubiese teaido una gran plaza SO-
IB* el Pó, 7 ai Vieaa hubiese estado Uft^Sm^^ después de Sádowa. 

A esto es debida laereseion de grandaí posiciones defensivas, 
como el medio mejor áe eombstir «na iatvsion; pero campos atrin-
cberados con recursos j atediAs para proteger, alimentar 7 apro-
Tisionar á grandes ^ércit^por ns tiempo relativameate largo, un 
año por lo menos, y de abi la limitaeion en las combinaciones es­
tratégicas, 7 el que se sabwdinen los sucesos de una campaña, á 
la rendición de una gran plaza. 

Bl que escribe estas lineas, cree no es posible contar boy con 
irrealizables suefies de paz universal, ni aun por el momento con 
la rednetioB de los grandes e)éreit<», 7 su i^inioa particular es, 
qoe jstea obtener estos con la instrucción 7 fuerza que exigen las 
órtfunstsnciss, se debe apelar «1 servicio general obligatorio, úni­
co modo de lograr ejércitos inteligentes 7 morales, puesto que es 
necesario aceptar la guerra tal como es, 7 los ejércitos como 
agentes de conservación 7 progreso. 

NECROLOGÍA. 
SI 22 de Marzo último falleció en Cartagena el Comandante de 

Isi^nieros de dicba plaza, D. Francisco Eguino 7 Escorza, victima 
de una penosa enfermedad. 

Este apreciable Jefe babia nacidb.en Zamora el 4 de Agosto 
de 1826; entró en el Colegio General Militar en 1843, 7 habiendo 
pamdo después á nuestra Andemia, salió de ella como Teniente 
del Cuerpo en 1850. 

Desempeñó todos los diversos servicios de la profesión, siempre 
con inteligencia 7 aprecio de sus superiores, distinguiéndose muy 
principalmente como Profesor de la Academia del Arma, donde 
sirvió más de 13 años en dos distintas épocas. 

Como militar se distinguió particnlarmente en el sitio de Carta-
gana en l£ri3, cuya plaza tuvo que abandonar siendo también en­
tonces Comandante de Ingenieros de ella, por no reconocer á la 
junta revolucionaria cantonal. 

Entre los notables trabajos facultativos que llevó i cabo Eguino 
en su larga carrera, es muy de señalar el proyecto para la reedifi­
cación del Parque de Artillería de Cartagena, que por su impor­
tancia fué publicado en elMBMoniAL (1). 

El Teniente Coronel Eguino tenia el empleo de Coronel de ejér­
cito 7 estaba condacorado con las cruces de San Hermenegildo, 
Garlos fll y Mérito Militar roja de segunda clase. 

Sus compañeros y amigos recordarán siempre las buenas cuali­
dades particulares que le adornaban, que unidas á sus méritos en 
la carrera, hacen muy sensible para el Cuerpo su pérdida. 

CilÓNIO^. 
Acaba de tener lugar en Alemania un hecho digno de llamar la 

«tención por muchos conceptos. Se conoce ya la organización que 
en aquel país se han dado á las tropas llamadas de ferro-carriles, 
tanto en su instrucción teórica, como práctica, cuyos seryicios se­
rán de tanta trascendencia en las operaciones de una campaña. 
Pues bien, estos servicios no son menos importantes en tiempo de 
paz, como hace pocos dias han demostrado los prestados por dichas 
tropas. 

El riachuelo Dahme, cuyo curso pasa cerca de Vransdorf, salió 
de madre, inundando ambas orillas y dando lugar á una corriente 
tan fuerte, que destruyó arrastrando completamente el puente del 
ferro-carril que sobre el Dahme se encuentra, y que corresponde á 
la línea férreade Berlín á Dresde. 

Era preciso el restablecimiento de las comunicaciones, y esto 
sólo podría efectuarse por la construcción de un nuevo puente. A 
«ate efecto se acudió á las tropas de ferro-carriles, las cuales em­
pezaron á trabajar tanto de dia como de noche, hasta la completa 
reconstrucción del pífente, operación que duró tres dias 7 medio. 

La obra tenia 18 metros de longitud 7 su resistencia para capaz 
de todo el tráfico del camino de Merro, por espacio de lo años. La 
ejecución se hizo eon tanto acierto, que imuediatamente de termi» 
~ (f J TéiM «I tomo de 1S74. 

nada se llevó á efecto la prueba 7 pocas horas después se hallabaB 
restablecidas asi las comunicaciones del ferro-carril. 

El petió^eo CJUmsdíe Oeitínl4htt dá los siguiente detalla 
sobre la pólvora llamada de Srain. 

Esta pólvora está compuesta de 60 partes de una mezcla de 
clorato 7 nitrato de potasa, carbón 7 aserrin de madeHt de encina, 
impregnada de 40 pwtes de nitroglicerina. Se forman con esta 
sustancia cartuchos de 64 gramos de peso 7 se dice que el efecto 
destructor de dicha especie de dinamita es extraordinario. 

Poniendo uno ó dos cartuchos de esta pólvora sobre planeas 
de hierro de 10 ó 12'milímetros de grueso, al darles fuego, son des­
garradas las planchas. Un ramro de mampostería ordinaria, de 10 
metros de longitud 7 "7 de altura, fué completamente destruido por 
medip de 2 kilogramos de esta pólvora, distribuidos en seis barre' 
nos, inflamada aquella por medio de la electricidad. 

En París van á hacerse bien pronto ensayos sobre un empe* 
drado de hierro fundido, para sustituir el ordiiutrio eippleado en las 
vías públicas. Pa^ construirlo se forma primero uá rabizo de 
mampostería, sobre el que se coloca una capa de asfalto 7 en ésta 
se introducen los trozos de hierro fundido, que tienen cuatro centí­
metros de grueso. Como se vé, es un mosaico de hierro lo que tváts 
de hacerse; pero es dudoso que aun obteniéndose, á pesar de los 
buenos resultados pueda este sistema sustituir al empedrado or­
dinario, por el elevado precio que debe tener. 

DIRECaON GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la se­

gunda quincena del mes de Abril de 1876. 
' C U M del ' 

Grad. 
Ejér­
cito. 

Cuer­
po. 

NOMBRES. 

C 

BAJAS Elf EL CUEBPO. 
B.' T.O. D. Antonio L l o ^ vLlotge, por pase 

al Estado Mavor geoeraf d«l Mermo. 
B.' D. Pedro Lubelza v Martínez ae San­

martín, por id. id 
ASCB."(SOS EN EL EJéRClTO. 

A Brigadier. 
C T. C. D. Antonio Llotge 7 Llotge, por sus 

servicios en las últimas operaciones 
verificadas ea. las provincias de Na­
varra 7 Cruipúzcoa 

A Comandante. 
» C." D. Antonio Ortiz 7 Puertas, por la ac 

cion ocurrida en la &erx* del Leire 
el 26 de Moviembre,î ttÍBU> 

ClIAOOS Wl KL BJEBCITO. 
De Comandante. " 

D. Joaquín Rníz 7 Buíz, en sustitución 
de la Cruz de Isabel la Católica que 
se le concedió por la pacificación de 
Cataluña 

LICENCIA. 
C* D. Carlos Banús y Comas, un mea de 

fwb .̂ 

T.' 

¡Decreto de 
lOAk. 

/Decreto de 
( 16 Ab. 

I Decreto de 
10 Ab. 

(Eeal orden 
) 10 Ab. 

K«al orden 
14 Mar. 

. N̂ miua Diulus y uomas, un mea de/p , . > « 
primera próroga á la licencia que}"„ 4^®° 
disfruta por enfermo en Barcelona.. \ ^ '• 

EMPLEADOS SÜBALTEENOS. 
ALTAS. 

Sargento 1.°. . Vicente Dónate 7 Barbera, á Celador ÍD„ 1 ' j 
de3.'clasedePnerto-Kico T j M 

Ídem Juan Alemaay 7 Alemany, id. id. . . .] *^«*i*y' 
VAMAaOHBS IHt DESTINOS. 

Maestro 1.' el. D. Salvador Izcar García, de Portuga-) c^ , , 
leteáCádiz .) ^TMar. 

Celador 1." el.. D. José Marti 7 Pascual, de Portuga-
lete á Valencia 

D. Antonio García Camino, de Alican- v .* M 
te á Portugalete I * *"""-

D. José Guerola y Giner, de Valencia' 
á Alicante 

D. Cecilio Esteban 7 Goinez, de Oarta-
^genaf Mequinenza. { O O A K 
D. Guillermo Tuya y Soto, de Mequi- ( ^ •*•"• 

nenza á Cartagena / 
_ , , , , _ FALLECIIUEIITO. 
Celador 1.'el.. D. Vicente Orendaín 7 VillaseBor, en | ^-e„ 

Manílael • { dO En. 

Id. dea- . . . 

Id. de 2.* . . . 

Id. de 3.' 

MADRU}.—1876^ 
nfPBWrrA on. HWCBUL DB IHOWIMBOS. 




